
Kúm. 13.

DIARIO DE LAS CORTES.

SESION D E L  DIA 6 DE EN ER O  D E 1811.

I ^ e  públioó el nombramieiilo de la comLsion destinada al examen 
de los empleos vacantes que deben quedar suprimidos, compuesta 
de los señores D. José Morales Gallego, D. José Castelló, D. Mi­
guel Aiiloiúo Zumalacarrcgiii, D. José ¡Mexiay ü . Antonio Samper.

Con suma complacencia oyeron las Cortes el oficio del consejo 
de Regencia, en que elogia la solicitud del gefe de esquadra Don 
Francisco Uñarte, y  del brigadier D. Ignacio Fonnegra, los qua- 
les, después de perdonar mucha parte (íe sus sueldos, se ofrecen i  
servir en las fuerzas sutiles de este cantón, ó mandando una divi­
sión o una sola lancha. S. M. resolvió que se manifestase por Ii Re­
gencia el aprecio debido á tan decidido patriotismo, y  que de olio 
se haga honorífica mención en la gazeta.

Se notició al Congreso el Juramento prestado por todos los bu­
ques del apostadero de la Habana, y  de haberse celebrado allí coa 
extremado regocijo la instalación de las Cortes.

Concluida la lectura de e.stos y  otros memoriales y oficios, dixo 
el Sr. Guridi y Alcocer •. “ Señor, quería hacer una proposicio.i por 
ser opoi'tuna y trascendental á todos los asuntos que se pueden tra- 
(ar : i puedo nacerla? ” Vista la anuencia de S. M. continuó: “ A pe­
sar de la  sana y recta intención de los individuos de este augusto 
Congreso , y de los deseos de acertar, hay ciertas trabas que e”nba- 
razau y atrasan el efecto. Estamos palpando, que qualquiera punto 
que se trata, por claro y sencillo que sea, se prolonga con notable 
periuicio de los preciosos instantes de que tanto necesitamos: á la 
pérdida del tiempo es consiguiente el cansancio y  fastidio de todos 
nosotros, é igualnietite de los especta.lorcis: y tal vez no es conci­
liable con el aprecio y decoro que nos corresponde. Ei origen es que
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liubmra refiexionado do antemano. De esto es forzoso que se siga el 
nublar otros muchos, porque <* mas íacil impugnar que iav-:tirj
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T como estos toman de repente la palabra haciendo interminable la 
conferencia, no es extraño que se equivoquen ; de manera que por­
que bable uno , se levantan á liablar dos, y por quatro, veinte. En 
una palabra, hablan muchos porque ninguno ha convencido. Si se 
encargase á uno de los. que están mas empapados en la materia,
v. gr.^ de guerra á un militar, de lo forense á un letrado, y asi de 
todos los demas ; no hay duda que, meditando y pensando_dc ante­
mano la materia, se trataría en términos que convcncerian á los. de­
mas , y la aclararían quitando todo lo que pudiera ocasionar deten­
ción, previniendo y aun contestando las objeciones: se evitaría á 
muchos el hablar , porque la refutación de los argumentos contra­
rios pondría punto en boca á los mas, quando no á todos: con esto 
se ahorraría el tiempo, y se aseguraría el mejoT acierto en las dis­
cusiones. ¿ Por qué hay en los tribunales relatores y abogados ? No es 
mas que para excusar á los jueces el tiempo que gastarían en ilus­
trarse. ¿Qiiánto mas necesaria será aquí la ilustración, debiendo tra­
tarse materias de tanta importancia, y de todas las clases del estado? 
Cada uno de sus individuos está perfectamente instruido en una ma­
teria ú en otra , pero no en todas las demas. Estimo pues necesario 
que en los negocios de alguna gravedad y dificultad, se señale uno 
ó dos individuos de los que se crean mas aptos para ilustrar la ma­
teria.” La proposición, reducida á precisos términos, es la siguiente: 
“ En la materia que calificare de gravedad ó dificultad el señor Pre­
sidente señalará uno , dos ó mas individuos que juzgue oportunos 
para ilustrar’.a , los que con previo estudio y meditación hablarán 
los primeros quando-se discuta.”

El Sr. Presidente-. “ El Congreso-tiene dispuesto qne haya estas 
discusiones de las materias por cierto número de sngetos de los qne 
tienen mas conocimiento de los.negocios que se les cncoinictidaii ;-y 
así, como el señor preopinante, no ignorará Iiay varias comisiones 
de hacienda, justicia, premios &c. La deliberación y estudio que 
con anticipación hacen estos señores diputados encargados de exa­
minarlo con, toda la claridad y extensión posible, aseguran al Con- 
<rreso,quanto se puede, las luces que se necesitan parala deliberación 
<Íe cada materia. Podria sin embargo encargarse á estas mismas co­
misiones , que ademas de sus informes concisos , expusieseu de pa­
labra lo que juzgasen mas oportuno.”

El Sr. Morales de los Ríos-. “ Yo creo que convendría mucho 
que se supiera anticipadamente lo que se va á tratar al dia siguiente.’ 

El Sr. secretario Jznares .•-“ La proposición del Sr. Alcocer es de 
la mayor importancia, y desde luego la conoció-el Congreso. Mas 
aunque lo ha deseado mucho ha sido imposible hacerlo , ya por los 
machos trabajos que ha habido, ya porque no había los oficialessu- 
ficientes en la secretaría , y ya, porque aun no se han podido orde­
nar los muchos negocios que ocurrían. Ahora se está haciendo un 
libro de proposiciones en que se están notando por su- orden : des­
pués que esté hecho, que será con la mayor prontitud, el señor 
Presidente fixará con anticipación el examen del asunto que este

%

Ayuntamiento de Madrid



[ S81 ]
en ordun; así la proposición tendrá todo el cumplimiento que mé*
rece.

Repitióse la lectura de la proposición del Sr. Guridi y  Alcocer, 
y  quedó admitida á discusión.

Prosiguió la del reglamento del consejo de Regencia , y  se leyó 
el art. z del cap. v i , que dice: “ E l consejo de Regencia no podrá 
declarar la guerra sino en virtud de un decreto de las Corles. A  este 
efecto el poder executivo dará parle en sesión secreta al Congreso na~ 
cional de las causas de la desavenencia y  estado de las negociaciones, 
siempre que se considere el rompimiento inevitable."

El Sr. Borrull: “ Señor, en la primera parle do este artículo nO 
hay dificultad; pero en la segunda encuentro alguna. L eyó la ,y  con­
tinuó. Estas palabras manifiestan que solo se debe dar parte de tas ne« 
gociaciorics quando sea inevitable el rompimiento. Parece que antes 
de llegar este caso deben tomarse todas las medidas proporcionada* 
para evitarlo, y que no solo el consejo de Regewcia, sino también las 
Córtcs, se dediquen á este objeto. Esto no es nuevo en España. Los 
reyes tenían su consejo de estado, que se componía de los sugetos 
mas iastruidos en los asuntos de negociaciones, como eran los ricos- 
homes y obispos; y no obstante las Cortes mandaban que se consul­
tasen en ellas los negocios graves, qualcs son sin duda los de paz y 
guerra. Pues, si según la constitución del reyno, se impuso la Obliga­
ción i  los reyes de que estos asuntos se ventilasen con las Cortes, p.a- 
rece ^ue al consejo de Regencia no se le deben dar mayores facultades 
que á los reyes ¡ y así siempre que hubiese algunas negociaciones de 
que pudiera, aunque remotamente, resultar alguna guerra, debería 
el consejo de Regencia consultarlo antes con la.s Cortes. Esto, que 
en todo tiempo era útil, me lo parece mucho mas en estas circuns­
tancias. Así que en lugar de las nltiinas palabras siempre que se con­
sidere el rompimiento inevitable, se podría decir, siempre que se consi­
dere que puede haber peligro de algún rompimiento."

El Sr. Arguelles: “ Señor, la comisión ha conocido que no había 
un punto mas delicado ni dificil de desempeñar que este de los ne­
gocios exírangeros. Los rcp.aros que ha heeho el señor preopinante 
no me parecen conformes á la política actual de España, ni al siste­
ma general de Europa. Los reyes antiguos se vieron precisados á re- 
ducir su política á la península de España: y sus negociaciones, ca­
si limitadas á los tratados con los moros, no estaban sujetas á las re­
glas fixas que eti el dia se han establecido de derecho público. Aho- 
ra bien; siendo uno de los axiomas de política qüe la parte mas prin­
cipal de uiia negociación es el secreto; ¿ cómo será fácil concebir que 
le guarde, un cuerpo numeroso? Y aun quando esto fuera fácil, e* 
menester saber también, si las partes ó naciones cotí quienes se con­
trata se convendrían en entrar en negociación , sabiendo que había (le 
pasar esto por un cuerpo tan numeroso, quedando por ello expuesta*
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á que el sigilo fiíese violado.. En liiglaíerra, donde tan viva está la 
soberanía nacional, las cámaras se abstienen de todo lo relativo á las 
negociaciones, lasquales son exclusivas del poder cxecutivo. Lo mas 
que se exí^e es, que concluiila la negociación presenten los ministros 
las notas, o sea correspondencia diplomática: y aun en esto caso se 
sujeta á una discusión, en que siempre domina el partido ministerial. 
Uno de los grandes argumentos que se han hecho ya, y que se hacen 
regularmente por las naciones sabias, es qae el negociador se ha_ya 
de obligar á ocultar á la nación que puedo ser perjudicada toda esta 
correspondencia; porque sino no habría ninguna nación que se avi. 
nier¿i á negociar, si supiese que esto se había de trascender, y que se 
había de tratar con un cuerpo numeroso y legislativo. Por consigiMcu- 
tc la comisión, de.seosa de atar todos e-stos cabos en un reglamento 
ciue no es mas que provisional, y conociendo que no es tiemjw de 
inovar en este asunto, se contentó con poner este articulo en los tér­
minos en que esiá concebido; y aun adelantó mas de lo que hasta 
ahora ha hecho ningún gobierno.... Es preciso ver el enlace íntimo 
que tiene este artículo con los que siguen. Dice uno de ellos, que bien 
sea una dedftiacion de guerra ó qualquier otra negociación, deberá 
el j'odcr cxccutívo entregar á las Cortes la correspondencia integra 
para asegtirar la rectitud del gobierno en el caso que falle á las obli- 
gaeiones que la patria le ha impuesto. Esto no lo tiene ningún go­
bierno en el d ía ; porque, repito, la Inglaterra no lo hace tampoco; 
pues el ministerio tiene el partido de la cámara; y si no le acomoda, 
no presenta de la correspondencia mas que la parte que quiere. — 
Mas V. M. sujeta al csiisejo de Regencia á la maiiitestacion íntegra, 
y  á la aprobación de V. M. Estos son los dos frenos que la comisio» 
ha creído poner á la Regencia : primero, la manifestación de to<la la 
correspondencia: segundo, la ratiñcacion. Sin embargo, V. M. po­
drá hacer las alteraciones que guste ; pero lo que digo es, que siem­
pre qüc se vea, que os inevitable el rompimiento de guerra, e.s me­
nester que se dexen ú la Regencia Ins facultades necesarias para tra- 
fcir; porque sino no podrá sacar todas las ventajas que pudieran apc- 
íecerse ; pues de otro modo se expone á que las naciones extrangenis 
le pongan el obstáculo de que no quieren liarse. E l Sr. Boirull ha he­
cho unas reflexiones importantes; pero yo ruego, y ruego ú todos 
mis compañeros, que se hagan el cargo de estas dificuliades, mucho 
mas en las circunstancias espinosas en que la nación se halla.”

£1 Sr. Presidente: “ Por una y otra parte parece que hay grandes 
obstáculos. Por un Jado el gran número de individuos no es el mas á 
propósito para el sigilo ; pero por otro, el Congreso nacional se vería 
envuelto en la guerra, sin tener de ella ninguna noticia. Si se pudiera 
aioptar algún medio.... yo creo que en I;is leyes de Partida hay una 
instrucción que dice, que los reyes han de lomar (Jimsejo de doce hom­
bres sabios. A este mudo pudieran las Cortes señalar alguiuas de sus 
individuos, que entendiesen en las negociaciones.”

El Sr. BorruU: “ El consejo de Estado parece que está sin ac­
ción. Hay algunos sabios que cstíiu impuestos en los asuntos militares.

■I
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Por último, para acmliv á lodo, tal vez se podría lomar este medio, 
qae qiiando hubiese motivo para un rompimiento se consultase al pre- 
siílentc de V. M ., que siendo asunto secreto, podría consultarle con 
doee diputados.”

El Sr. barón de /tntella: “Señor, quundosc empezó á tratar del regla­
mento del consejo de Regencia, el Sr. Jíuertp. manifestó á V. M. lo 
que tenia escrito-sobre la materia, y V. M. víó que uno de los puntos 
en que babia trabajado con mucho esmero, es el de que ahora se 
trata ; esto es, de las facultades del poder execuUvo con respecto 
á los negocios extraiigeros. Paréceme que es asunto de tanta iinpor- 
taiicia , que puede comprometer al consejo de Uegoncia y  á la na­
ción, ó bien á una paz, ó bien ú- una guerra, con grave perjuicio 
de tocios. Así seria de desear que el Sr.. Jlueiia leyese su pensamien­
to ; piles viendo lo que dice , y lo que se ha dicho ac.aso de la dis­
cusión y déla  declaración de todo, se podría formar un exacto ju i­
cio de como debe quedar esta artículo.”

El Sr. Huerta: “ Señor, yo no tengo aquí mis papeles; pero el 
artículo en mi concepto está muy bien concebido; y está comprehendr- 
do según mi doctrina y mis ¡deas. La declaración de paz y de guer­
ra es asunto de la mayor importancia, perteneciente al poder sobe­
rano , y que V. M. no puede en manera alguna abdicar. El poder 
exccutivo no puede declurar la guerra sin un decreto de las Cor­
tes.... Entiendo que cu esta materia, este es el orden de proceder. 
E l poder cxecutivo- es el que sigue la corrcspotulencia con las de­
mas potencias, cuidando de la seguridad del estado jiolítico; á él lo­
ca ver el equilibrio de las cosas y entender en todos los motivos y 
ardides que puede haber en esto ;• y enterado de las motivos que ha 
podido haber para el rompimiento, y viendoque no consigue sus de­
seos por la.s medidas amist-osas ordinarias, dice entonces i  V. M. 
“  Señor, la pontencia A  se prepara á acometer- á V. M .: ha roto es­
te ó el otro tratado, y La liiltado á este ó al otro derecho de V. RI. 
Y  V. M. es el que resuelve este gran negocio.”

Inmediatamente se procedió á la YOlacion, y quedó aprobado el 
articulo como está..

Se pasó al art. i i  que dice así : Importando al buen é.rílo dé las- 
negociaciones el que sean conducidas con secrflo, el consejo de Jiegen- 
eia estará autorizado para tratar con las potencias exlrangcras, cuidan­
do escrupulosamente no compnmeter los derechos de la'nación cu las 
negociaciones que puedan conducir á formar tratados de paz, de alianza 
y  de comercio.

El Sr. D ou: “  Señor, me parece que liemos de liablnr I>nxo el 
supuesto de que en los asuntos de que se trata, interesa sobremanera 
el secreto , ya por lo que se lee en e1 principio del articulo , ya por lo 
que ha dicho el Sr. ArgiivllEs con lo quc> ha citado d<? Inglaterra. Es 
cierto que solo el traürr con un cuerpo tan numeroso corno las Cortes, 
acaso retraería á algunas potencias; porque estas uegociaciones sicra- •

Ayuntamiento de Madrid



■[ 284 ]
pre se dirigen á cosas altas. Todo esto persuade que debiera darsfe 
mas extensión á la autoridad del consejo de Regencia; y que no solo 
esté autorizado para tratar, sino para acordar diñnitivainenle algunas 
cosxs. A mí me parece que deben distinguirse los convenios que pueden 
liaccrse sin derogación do alguna ley, como quando se trate de que 
una potencia ertrangera nos ayude con tropas auxiliares ó navios; en 
este caso y otros semejantes, no puede haber reparo en que la Regen» 
cia trate, y firme convenios sin necesidad de acudir á las Cortes, sien* 
do estos tratados temporales ; mas en los tratados que derogan ley, es 
indispensable que recurra á la autoridad de las Cortes. Pero, por otra 
parte, como en estos convenios importa sobre manera el secreto ,• y 
este es tan difícil que se guarde en un cuerpo numeroso, rae parece que 
las Cortes podían entonces nombrar una comBÍon de seis ó mas in­
dividuos que esten autorizados para la aprobación. Asi digo que por 
este medio se concUia y salva el derecho de la soberanía de V. M. 
junto con el secreto tan necesario.”

El St. Arguelles; “ Este artículo es doctrinal, porque ni prohíbe, 
ni manda; solo encarga. Quizá pudiera ser redundante, si no tuvie­
ra enlace íntimo con lo que sigue. El consejo de Regencia debe 
estar autorizado para muchas cosas; m¡is respecto á las negociacioaes, 
está sujeto á la notificación como todos los negociadores. Ahora bien, 
pregunto yo ¿qué se ailelantaria con el nombramiento de una comi­
sión que enteiicliese en los tratados de paz ó guerra? Porque, aun­
que se autorizara para tal ó qual cosa, tendría al fin que comuni­
carlo todo á V. M. para la sanción ; no seria mas que un órgano del 
consejo de Regencia para ilustrar á V. M .; al c.abo todo debería su­
jetarse á discusión; y esto mucho mejor se hará presenlaiulo la cor­
respondencia íntegra original para la ratificación. Esta es de V. M. 
sin disputa, y nunca del poder execiitívo, aun quando se le coaside- 
re como ocupando el lugar del rey. No sabemos, aun quando venga 
la persona del rey , si convendría que continuase con este derecho, 
ó si debería estar sujeto á la deliberación del Congreso. Ahora deci­
mos en el caso presente, que si el consejo do Regencia en la ausen­
cia del rey tiene que hacer uii tratado, no debe reputarse válido 
hasta que V. M. lo haya ratificado: conozco que hay en esto dificul­
tades ; pero yo no se que se puedan hacer todas las cosas con per­
fección.” '

E l Sr. Creus: “ Señor, si se compara este arl. n  con el l u , se 
verá que en este i t  no se h,abla de tratados de paz y guerra , sino de 
otras negociaciones, para las quales necesita el poder executivo estar 
autorizado por las Cortes, Ea el art. u i  ya se dice: para tratar ó ar­
reglar los tratados de alianza y comercio , es decir que en todo lo que 
sean traüidos difinitivos de alianza y Comercio, n<> lo podrá hacer sin 
anuencia de las Cortes ; y así cslc articula debe correr coma está.”

El Sr. A n ir : “ Señor, en qualquiera de estos tratados se deben 
considerar dos cosas, las bases y la ratificación. Primero, las bases ó 
preliminares de lo que se trata con las potencias exlrangoras son, y 
debea ser, de la inspección de l:is Cortes, lo mismo que la ratifica-
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cton clel tratado ya corícluúlo. Por eso en este capítulo echo de menos 
que no se hable algo sobre las bases de la negociación ; porque nunca 
el consejo de Regencia resolrerá sin saber s(^re que (minos se podrá 
hacer este tratado, y esto es peculiar del soberano. También echo de 
menos en el artículo una expresión : quando dice, formar tratados de 
paz, aUunza de comercio, h&Wo menos la palabra de y«6íít//'oíi Por­
que aunque algunas' veces, se entiende baxo de la palabra alianza el 
-tratado de subsidios, es distinto-del tratado de alianza: porque bien 
podrá ser un tratado,de alianza, sin que se estipule nada de, subsi­
dios, y también muchas veces sacede que una potencia hace una 
alianza con otra, oireciéndole dac un exército, y estipulando que 
han de manleiicile en el país adonde va, y que se le asegure una re­
tirada, ó que se le de una plaza; y nmchás veces estipulan no dar 
tropas sino subsidios en dinero, para que aquella nación pueda em-

f render una guerra contra otra. Esta es una materia que la nación 
a de detí'tminar por s í, pues este es cm-o en que se podría ver com­

prometida. De coiisiguiente en este artículo me parece qne falta ex­
presar dos cosas; la primera , que el con.sejo de Regencia haya de 
consultir á Lis Cortes las bases de la negOi lacioii; y la segunda, quf 
después de la palabra alianza se j)onga subsidios y  comercio.!’

El .̂ V. harón de Anldla : “ Señor, este artículo no- se puede en­
tender bien si no se considera unido cu cierto modo con el que sigue; 
y el que sigue á mi entender quita teda duda sobre esta materia : en 
éi se dice virtualmente, que el consejo de Regencia arreglará qual- 
quiera tratado de paz, alianza , comercio &c. no variando, las bases 
de la constitueion <!el reyno, ni usurpando las facultades que se re­
servan las Cortes. Hay tanta mas razan para esto quanto estos artícu­
los se han de mirar no solo con Tcspccto á nosotros, que en semejan­
tes tratados no somos mas que una de las partes contratantes, sinp 
respecto de las potencias extraiigeras con quienes se-haya de negociar; 
y ciertamente de poco serviría que nos resolviésemos á reservarnos la, 
facultad de hacer estos Iratado.s, si aquellas potencias oponian alguna 
repugnancia. La diplomacia, Señor, en el dia es un ramo muy vasto 
comparado con lo que era en los tiempos de Cárlos V , y es fácil ver 
quanto dista una de otra; y si no se da al consejo de Regencia am­
plitud para que pueda formar los tratados de paz, alianza ó.de co­
mercio, y enhorabuena añádase el de subsidibs  ̂ con cierta libertad 
y cierta condescendencia, digámoslo así; es imposible que nunca 
pueda hacer nada; tanto mas que siempre debemos estar seguros que 
las bases déla  cojisütucion nunca serán alteradas por el poder exe- 
cutivo: Asi que yo solamente quisiera que se cxpHcase-en el articulo, 
ademas del tratado de subsidios, el de neutralidad armada. Pero sea 
útil ó sea perjudicial, según cada- uno quiera resolver ‘este problema, 
á mi me parece que debe añadirse esta expresión.”
_ El Sr. Arguelles: “ El Sr. barón de Antella se ha anticipado á sa­

tisfacer en parte algunos de los reparos dcl Sr. Aiicr, á quien yo pido 
que reflexione sobre la nocesidad de comunicar las bases de lá nego­
ciación; digo que seria de desear, que el cousiyo de Rei^eiicia no Jie-
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se paso aIg\ino sin qiie V. M. lo supiese; pero esto ao es posiblií en 
el dia: un exeniplo lo aclarji mas. No hay potencb alguna en Eiue- 
pa , excepto la Inglaterra, que esté libre del yugo de Bonaparte. 
Supongamos que alguna de ellas tratase de substraerse de e l, y que 
para esto quisiese tratar con España, pero baxo la condición de lui 
secreto riguroso, y que no quiera tratar sin esta condición, pirque 
conoce que el é-vlto de sus operaciones depende absolutamente del 
sigilo de esta negociación; por manera que exige qilc de ningún nio- 

-do se .sepa. Pregunto: si tuviese entendido que había de tener que 
tratar con V. M., ¿querría acaso entonces entablar negociaciones con 
España? creo que no; por lo mismo es necesario separarnos dcl órdeu 
que se apetecería en otros tiempos. La comisión ha tenido muy pre» 
sente este caso.

“En quanto á lo de subsidios, yo no creo que pueda liaberlos sino 
.en virtud de una alianza; porque ¿qué quiere decir subsidios sino 
otros nuevos socorros? Ademas tocio e.ste capitulo tiene un enlace in- 
tuiio con el que acaba de aprobar V. M ., en el qual le recomienda 
al consejo de Regencia, que sea circun.specto para no coiapromeler 
los derechos de la nación; -y se supone siempre la bueua fe de parle 
dcl consejo de Regencia; es decir, que no será un rival de V. M., 

.sino elexccutorde sus soberanas disposiciones. Todo eslá. enlazado, 
y  suponiendo una intima bueua fe de i)arte del consejo de Regencia, 
este no ignorará la voluntad de V. M. Si se tratase del rey , entonces 
acaso habría rivalidades: pero ahora estamos muy distantes de ellas. 
V’. M. ha declararlo la inviolabilidad de! rey, pero no la del consejo 

.de Regencia; y este coiioeeitá que debe ser muy circunspecto, ponjuc 
.conocerá que en ello le va la existencia personal de sus individuos. En 
quanto á la nr’ulraliddd, es lo mismo: porque qiiaudo es efecto de un 

.tratado de alianza, está incluido ,eii los mismos términos.”
Dicho esto se pasó á votar, y quedó ajirobado el artículo como 

está. Lo mismo se hizo sin disciisiou alguna con los arítciilos u t  y ir  
que son los siguientes: “Para roitar que los tj-<JÍ(iíííw de paz, alianza 
y  comercio con ias polcndas extranjeras puedan variar en túngim caso 
¿as bases de la constitución dd retino, quedarán sujetos á la 7-alificacioc 

.de-las Cortes, las quales darán su decisión dentro del-Icnmno estipula­
do en los mismos,tratados."

I V .  “Concluidas las negaciaciones, el consejo de Regeneia presen­
tará .« ¿as Córtcs la correspondencia íntegra original para su examen, 
la que se dí?úolx¡cr& al gobierno, pura que se tkposile en el archivo na- 

\cionol, dexando de ella testimonio auténtico en el archivo de Corles."
El -Sr. Huerta: ‘‘ Tengo que hacer dos reflexiones sobre esto. 

.Q.usuido el .consejo de Regencia remita el tratado 7Ínal, será inencsicí 
que presente todas los notas de lo.ocurrido en la transacción diplomá­
tica, para que conste la vigilancia con que haya procedido ; porque 
de otra maneta no se sabrían los inolivo.s que han obligarlo á hncer 
aquel.tratado al gobierno y á la nación ; y a.sí me parece que al tiem­
po que se remita cl tratado i  la autorización de V. M., deberá reini- 
lirs« ííuubien la correspondencia rédregra para que se eníereji las Coi»
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les. y liedío esto se If ilerolverá, porrjue yo Piitieodo que n» debe 
quedar aquí mas que é! tratado que se haya hecho; la corresponden- 
cid subsistirá sieiiiprc cii la secretaría de estado.”

Jíl Sr. Ar¡^it<'"vs: “ E! Sr. /{lirria dice muy bien ; pero el objeto 
de V. M. en exigir estos liocumentos es para asegurarse de la con­
ducta de los ministros del consejo de Regencia, y ver si han proce- 

/I dido con toda actividad para no sacrificar los intereses <lc la nación,
 ̂f  y aprovecharse de (odas las circunstancias oportunas. Al principio,

quando se presente á V. M. la negociación, es bien notorio que el 
consejo de Regencia reiniirrá los documentos, pero no la correspon­
dencia; porque esto seria demasiado difuso, y acaso entorpeceria las 
operaciones. Es menester no confundir las cosas; el objííto no es exa­
minarlo lodo, sino examinar aquella parte que manifieste los justos 
motivos que ha habido: la corrcspoiideticia sirve para exámiuar la 
conducta de los ministros, y para que -sirva de freno á sus operacio­
nes.... y .  ¡Vf. nace ahora, pero durará siempre; e.ste debe ser un go­
bierno eterno: por consiguiente el archivo de las Cortes actuales será 
un archivo adonde vayan á estudiarlas Cortes futuras. Vuelvan eii- 
liorabueiia al archivo nacional todos los documentos diplomáticos; pe­
ro quede un tesüiaonio, ó sea copia, de ellos en el de liw Córtes.”

Se leyó el arl. r  que dice así: E l consejo de Regencia nombrará 
los embn.vadorcs, minislros _?/ demás agentes diplomáticos, debiendo dar 
parte al Compreso nacional de su nombramiento antes de publicarlo , á 
no ser que el secreto de las negociaciones exija ¿o contrario : en este ca­
so el poder executivo podrá reservarlo hasta que varíen las circuns­
tancias.

El Sr. flueiia: “ El consejo de Regencia en mi opinión no pue­
de de manera alguna dislrntar la prerogativa del nombrarniento de 
embuxadores; porque este es uno de los primeros atributos que no 
pueden separarse de la soberanía. Nombrar embuxadores es dar la fa- 
cuUad de representar iiiinedialainenfe al soberano, y esta facultad 
nunca puedo convenir al consejo de Regencia , porque nadie oue,le 
delegar laque no tiene: esto por lo que respecta al derecho. Por lo 
que respecta á política, creo que hay un gravísimo mconveiiiente : la 
razón es, porque la persona que ha de celar los intereses de la nación 
española cerca de otras, siempre debe ser de hi confianza del Congre­
so , que es en quien reside la soberanía. Porque si el embaxador no 
fuese de la cnnfianza de U nación, y por otra parte fuese alguii 
panragiiado del poder cxecntivo, seria muy fácil que comprome­
tiese los iiitóreses, y  aun que conspirase contra ellos. El privado 
Godoy trató de dividir y alejar las fuerzas nacionales quando el 
enemigo se introrluxo en España, para cuyo objeto tenia corres­
pondencia con Fruncía por medio del famoso Izquierdo, el qnal fir­
maba estos Ir.iladns con el carácter de embaxador reconocido como 
tal en la nación y en Francia. E l dia de mañana podría suceder lo 
mismo, si la persona que ha de representar á la nación fuese nombra-
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da pot el poGer executivo. ¿Y  qué seguridad quedaría á V. M. en 
ful caso? ninguna. El embaxudor miraría por s»s intereses , y no por 
los de la nación. El poder executivo, guiado por sus avisos, y tenien­
do á su disposición la fuerza armada,"querria acaso imponer á V. M. 
el yugo. Así que cutiendo, Señor, que el nombramiento de los em- 
baxadores debe ser uno. de los pruneros negocios y cuidados de V. M., 
tanto por la necesidad que bay de reconocer los talentos de las per­
sonas a quienes se confia este cargo, como para saber su patriotismo; 
palriolisiijo digo., Señor, porque estos cargos, que son de los prime­
ros de la nación, no se deben conceder sino á españoles dignos de 
este nombre por todos respetos. Por lo qual no conviene que V. M. 
se desprenda, ni aun interinamente, de este atributo soberano. Y así 
me parece que el consejo de Regencia deberla consultar á V. M. tres 
sugetos, especificando al mismo tiempo sus circuiistiuicius, sobre los 
quales recaiga la elección de V. M.”

El Sr. Argüelltsi “ Yo rcsjjeto muchísimo la opinión del señor 
preopinante, y siento en mi alma el no poder adherirme á ella. Lo 
digo con franqueza, los riesgos que el Sr. llucrla  ve con mucha pre­
visión en el nombramiento por el consejo de Regencia de los agetifes- 
diplomáticos, los verá en todas las.demás clases de la administración,, 
y principalmente en los generales de los exércitos : y aun es mucho 
mayor el daño que puede hacer un general dentro del reyiio, que el 
que haga un agente diplomático, que solo tiene á su arbitrio la uitería 
y  mañas de los gabinct© en unas transacciones que al cabo están su« 
jetas al examen de V. M. El tiempo anterior que ha citado c! señor 
preopinante no puede servir de exeniplo, á mi juicio; porque enton­
ces teníamos un gobierno arbitrario, y niiignn ciudadano podía ilustrar 
al monarca. Pero este caso ya se acabó: Godoy no renacerá. Ademas 
el consejo de Regencia que tiene esta responsabilidad , debe tener utta 
absoluta libertad para valerse de las personas de su confiauza. V. M. 
tampoco puede tener todas las noticias del mérito ile estas personas, 
porque no trata de cerca en estas materias. ¿ Y  quán diCcil no seria 
que un cuerpo de ciento y  cincuenta ó de doscientas personas se pu­
siese de acuerdo cu estos nombramieutos? V. M. ha visto que las po­
cas veces que ha tenido que elegir, ha tenido que declararse en sesión 
permanente por mas de treinta horas: ¿ quánto mas tiempo se gastaría 
si hubiese do elegirse cada mes ó cada quince dias ? seria imposible ha­
cerlo. Hay ciertos riesgos en dexar esta elección al poder executivo, 
TiO lo niego; pero son mayores en el medio que propone el señor preo­
pinante , á saber, la imposibilidad absoluta de hacer un solo iionibra- 
miciito. Por consiguiente digo, que los riesgos que vemos el Sr. Jlucr- 
ia y  yo , son inevitables. Por que, repito, la ciencia de la diploma- 
:ía está todavía en mantillas; no es como las matemáticas, cuya ra­
zón se palpa con la mano: en aquella se camina siempre por especu­
laciones. Yo veo que todas las naciones dan pasos muy inciertos en 
estas materias. Y vendríamos nosotros á hacer un ensayo, que acaso 
Hos cüslaria muy caro.... Es preciso no disimular nada, quando se 
trata de estas materias; no es de aquí de donde viene la ruina de los

í
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estados. Se acalíó el tiempo de los misterios y de los arcanos; la aa- 
cion lo sabrá todo en tiempo oportuno, y no sucederá como antes, 
que era im rriinen el saber que liabia un tratado.... En todo caso, si 
algún correctivo necesita el articulo, debe ser el que ahorre á V. M-- 
la pérdida de tiempo: quiero decir, que la oldig.icion del poder exe- 
culivo, de dnr parte á V. M. áiites de la publicación, se limite solo á 
los einbaxadores y no á los cónsules; porque si liubie.se V. M. de en­
tender en el nombramiento del cónsul de Fez, de Marruecos &c., no 
temlria tiempo, ni lo considero esencial, sino que se limite solo á los 
que son verdaderos agentes diplomáticos.”

El Sr. .Morales de los liins : “ Yo creo que ya está adoptado el' 
pensamiento del Sr. Jluería.’' Instó el Sr. Arguelles : “ El Sr. Huer­
ta tiene niucin razón. La comisión se ha desentendido de estos re­
paros, y ha dicho; si por casualidad ó por omisión, ó por algún 
otro motivo, el consejo tic Rege icia nombrase una persona que fue­
se odiosa á la nación; el Congreso nacional po Iria inaiiitcstarlo e« 
sesión secreta, para que no padeciese la opinión del tal sugeto.”

El Sr. Viftngnmes •. “ Por diíercntes artículos se han dado 
al poder executieo todas las reglas y facul'ndos necesaria.s para el 
desempeño <lc sus cargos.... Izquierdo nunca tuvo el carácter de 
enibaxaiior eii Francia.... El Sr. D. Fernando VII dixo á su padre: 
sepa V. M. que Gmloy abusa tanto de su confianza, que tiene un 
embaxador cii Faris... Así me conformo en todo con lo que dice el ar­
tículo.”

El Sr. Mcxia\ “ Supuesto que la grande dificultad que se pre­
senta en este artículo, es la que ha expuesto el Sr. Jfuerta, me pa­
rece que está ya conlcslada.... Primero : para evitar la arbitrariedad 
del poder cxecutivo, este debe noticiar á las Cortes el siigcfo que 
nombre, y e.s(as no lo aprobarán en caso de no ser digno. Segundo: 
todo lo que debe hacer el poder exee.utivo se limita á buscar la 
prosperidad de la nación en la elección de estos sngetos, en lo qual, 
como en todo, procurará conocer las intenciones de V. M. y no se­
pararse de ellas : ¡isí nada hay que temer en esta parto. Tercero; 
porque aunque hubiese que tener este recelo y hacer esas considera­
ciones, es necesario pasar por todo. En resolución , Señor, el poder 
cxecutivo lia de dar cuenta á V. M. ie l nombramiento de embaxa- 
dor ó minisiro plenipotenciario antes de publicarlo ; y en dioiéndolc 
<pie con aquella persona no se pueile contar, señalará otra y  otra; 
es decir, que no se enviará de ministro ó embaxador nacional á un 
hombre que no merezca la confianza de la nación.... Pero , Señor, en 
iodo hay que temer, y mas que en nada en nuestras deliberaciones, 
fil tiempo huye y la nación se precipita. Digo mas, ¿quién trata 
con una nación extrangera, es V. M? no: es el poder cxecutivo. 
¿Quién es el responsable á la nación ? es el p<ider execnlivo ; y no 
será dable que diga, si me atan las manos ¿qué podré hacer? 
Ademas , eso seria una cosa immdita, una inovadon : ninguna na­
ción , luin las nii.smas repúblicas dexaron de confiar esté nombra­
miento á su poder execnlivo.'’
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El' Sj-. Espiga; “ Ibfi á decir lo mismo que cl Sr. Jfcsia. V. M. 

Ija señalado ya im\y bien por ahora los límites del poder exeeutivo; 
sin embargo V. M. le concede la facultad de tratar con las potencias 
cxtraiigeras ; por consiguiente le da la de nombrar los agentes diplo­
máticos. En quaiito á lo que se dice que Jos enibnxadores son re­
presentantes de V. M ., yo no, lo entiendo así, I,os einbaxadores no 
representan a V. M. j sino mas bien son agentes del gobierno, en­
cargados de hacer cartas negociaciones, que el gobierno no puede 
hacer por sí mismo. Yo creo que no puede negársele la facnlíad de 
nombrar todos los necesarios para tratar los negocios <lip!oniáticos que 
ocurran. Siendo, pues , este articulo una conseqiieiicia de los anterio. 
íe s , me parece que debía ])rocedcr.«.e á su aprobación."

El Sr. barón de Antella; “ El Sr. ArgmUcs lia manifestado con 
su acostumbrado desinterés los raotiros vcrdatleros de cate artículo, 
y  que la noticia que cl coasejo de líegencia debe dar al Gongrwo 
nacional se limite solo á los embaxadores: por lo que hace al iiombra- 
aiiento de estos, debo advertir que en todos los jmeblos, aun en los 
que han conservado la soberanía , el nonibramieiito de embaxadores 
nunca ha sido de la nación , sino de! jioder exeeutivo ; y asi se vió 
en liorna, que el senado no era el que destinaba embaxadores ó 
legados. La experiencia nos ha enseñado, qu-e quando se ha tratado 
de una cosa que haya podido comprometer la nación, se ha valido 
siempre la corte de embaxadores extraordinarios; asi pues tenemos 
el exemplo no solo en nuestro país, sino en otros, y por consi­
guiente me parece, que para conciliar las dos opiniones propuestas 
podia adoptarse el medio de añadir estas pocas palabras: “ Aops- 
drá el poder executiiM ¡mnlirar, sin rotisaiüinknlu de las f  oríes, ?«»• 
gun emhaxadoT. ó ministro extraordinario ai las cortes exlrangcras." 
Con esto se daba un golpe mortal á qualquicr intriga.”

El Sr. Gcdlego'. “ Estoy muy lejos de acceder á la opinión del 
señor preopinante. Es muy difícil que si el consejo de Kegeiicia se 
ve en el caso de nombrar algún embaxador ó ministro extraortlina- 
lio a.alguna potencia extrangera; es muy difícil, digo, que haya 
de verificarlo sin que sea muy necesario un gran secreto; porque en 
uinmin tiempo ha habido mayores recelos que ahora eu las naciones 
de Europa. Si por exemplo Suecia, que está á punto de caer en 
manos de los satélites de Napoleón, quisiese entrar en algún tratado 
ó negociación con España, relativa 1 .sacudir el yugo que teme y 
debe temer, desearía, que se hiciese en seereto para que-aquel no 
pudiese estorbar sus designios; v si el embaxador que se hubiese de 
iionibracpara aquella potencia tubiesen de ilelermiiiarlo la.s (oríes, 
no puede menos que se trasluciese quien era , y no de.xarian de sa- 
betíü los franceses que estañen Chiclana; y Napoleón pronto eni- 
daría de estorbarlo. A sí, aunque no sea iiiíis que ¡’or esta considera­
ción , i'o puedo acceder, á que se quite esta facultad al poder exe- 
culivo.”

El Sr. Crens: “ El consejo <le Regencia es el que debe saber 
guando conviene ó no enviar ministros diplon.áticos á las cortes ex«

t • 
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Iranfferas. Y a?i á él pertenece esíe nonibrainieaío. Tíespccio-dércm- 
biixaiJor ó ininislro plenipotenciario, V. M. se reserva determiiuir la­
clase que deba ser; y así me pajece que el artículo debe correr se- 
gnn está, con solo la adición que ha puesto el Sr. Argiidles."

Aprobóse así el párrafo con la adición, que. no se noiide á las 
Corles el nombramiento de cónsules ni-oice-cónsuies..

Leyóse el §. i i  del mismo cr^ r ,  que dice : E l carúcler que ha- 
t/an de tener los agentes diplomálkos en los paises extrangeros, seji- 
xará por las Cortes « propuesta del poder exeaitho, siempre que 
orterra el nombrumiado. E l poder executivo estará autorizado para de~ 
terminar prmisionalmente, baso estricta responsabilidad', los gastos se­
cretos que puedan ocurrir en las írtiiisaccioncs diplomáticas..

El Sr.JrgUclles: “tseñor, quisiera anticipar, habiendo reflexiona­
do bastante sobre este arlículo, que la segunda parte en que se habla 
de la estricta rcsponsabilidail <lc los gastos secretos, podrá suprimir­
se, y daré liiogo la razón en qiic l’iindo esta opinión.”

É! Sr. Anér-. “ Parece que este párrafo en todo se refiere al ante­
rior; y seria muy dificil que las Corles pudiesen determinar desde 
Inego sobre este punto: porque dice el párrafo anterior que el consejo- 
de Regencia podrá pedir, si lo cree conveniente, que no se publique 
en las Córtes el siigeto que hayan señalado. También puede convenir 
que sea .secreto el carácter con que se envía un diploinático á una na­
ción, y asi me parece qtie este capítulo se refiere lodo al anterior, y- 
por coiisigidento puede suprimirse.”

El Sr. Arguelles; “ No me opongo á esto; pero sí diré lius razo-- 
Dcs que la comisión ha tenido pre.«enlcs. Como la nación es represen­
tada por qualquier enviado diploiiiáíico, se reservaron las Cóvfes de­
terminar su carácter; y apénas habrá, caso en que se separen de la opi­
nión, del consejo de Regencia: porque, al fin, un embaxador-tiene un 
carácter bicii.diferente que el de un agente diplomático: ademas que 
también en sus sueldos hay difereiicias nuiy notables. Y el emiscjo de 
Regencia, que está muy, entcraiio de estas rircun.stuucias, podrá de­
cir, conviene que á tal parte se envié un embaxador ó un agente ex­
traordinario por tales y tales razones; y acerca de esto pudieran la.s 
Cortes decir-: no Señor, ese carácter.nae.s corres^;oiuiieute,.pide otro 
superior. En qiianlo á lo.segundo me contraeré al rcjiaro del SV. Anér. 
Quiuito se (Üxo en este jniiito almlc L  cieita ciasede agentes que tie­
nen im caiáctcr oculto; porque quamio so envía un embaxador de im 
lagar á otro, se .«abe que va á tratar negocios de gravedad, y que 
solo deberá presentar sus poderos al uiinistm de la nación con quien 
va á tratar por ser negocios que necesilmi el mayor .'ccreto.”

El iSr. C’Oivz: “ Esc, artíeuto me parece que eslá puesto con toda 
claridad, aunque este carácter de embaxadoies O'tá ya detenninado. 
Hay polcnc'as donde e.stá ya establecido lo que ha de sor: á las po­
tencias donde hay relaciones de parentesco se acostumbra «nvlar un

Ayuntamiento de Madrid



[ 292 ]
gríináe de espaua, y  así de otras. Con todo eso yo creo que el seña­
lar esto es propio de V. M.”

El Sr. Arguelles-. «La razón porque me parece que no debe exi­
girse una estricta responsabilidad en quanto á los gastos la daré. La 
guerra que hacemos á los enemigos no debe hacerse solo con las ar­
mas.... puede haber algunos abusos; pero no se debe coartar en es­
ta parte al consejo de Regencia; y así pido que se suprima la se­
gunda parte del párrafo.”

El St. Vülanuexsa ; “ Siendo necesario, como lo sera, que en cier­
tas ocasiones el consejo de Regencia eche mano del tesoro |iúblico 
para algunas transacciones secretas, entiendo que debe dexársele toda 
libertad puraque haga de este el uso conveniente para el lilen de la 
patria; y así debe á lo menos quitarse la eslricla responsabilidad que 
aquí se exige.”

Procedióse á votar, y quedando aprobado todo el parrato como 
eslá, se mandó reducirlo á estos término.s. E! conseja de Itegencia es- 
iará autorizado para determinar provisionalmente los gastos secretos qtie 
puedan ocurrir en los transacciones diplomáticas.

Y  cou esto se finalizó la sesión.

SESION DEL DIA SIETE DE ENERO.

JLfcklas las actas de la .sesión anterior se dió cuenta del juramento 
prestado á las Cortes por la villa de Bcrlaiiga, provincia de Soria, y 
de la lista de empleos vacantes en tesorería general, y de una repre­
sentación de la junta superior de Guadalaxara, en que pedia se admi­
tiese por diputado de aquella provincia al señor obispo de Cuenca, á 
todo lo qual se dió la dirección coricspondientc.

Se leyó y aprobó el informe de la comisión de justicia sobre el 
establecimiento queW bia propuesto el general í). Joaquín Blake de 
uua audiencia interina en Murcia ó en Yecla, hasta la recuperación 
de Granada, considerándose como una sala de su chancillería.

El Sr. Coneja: “ Señor, V. M. acaba de revocar una orden del 
anti<J-uo consejo de Regencia, que había agregado el territorio de la 
chancillería de Granada á la audiencia de Valencia. Efectivamente, 
V. M., conociendo las dilicultades que se seguirían de que los pue­
blos que están á la inmediación de Granada acudiesen á la audiencia 
de Valencia, acaba de decir que se establezca ese tribunal en Mur­
cia, adonde los naturales de aquellos pueblos dirijan sus rciircsen- 
taciones. La parte de la provincia de León, que tengo el honor de 
representar, y  que antes pcrtenecia á la chancillería de Valinclolid, 
pOT una órden de la Regencia antigua fue agregada A la audiencia 
de la Coniña. Y es de advertir que de la mayor parte de los pueblos 
de León á la Coiuiia hay mucha disUmeia. No pretendo que ni modo
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que acaba de establecerse en Murcia se establezca una audiencia pa­
ra los pueblos ele León. Pero supuesto que la audiencia de Asíiirias, 
aun quando esté <ixa en Oviedo, dista imichisimo menos de los cita­
dos pueblos de León que la Goruña, quisiera que V. M .: modifican­
do aquella orden, declarase que los pueblos de León puedan acudir 
con sus apelaciones mas bien á la audiencia de Asturias que á la de 
la Coruña; y  en tal caso se j.’odia acordar en que punto debía reunir­
se dicha auáiciicia de Asturias Ínterin se desocupa Oviedo. lie  di­
cho esto porque se podría hacer igual beneficio á mi provincia qiic 
á la de Murcia en un caso idéntico.”

El Congreso acordó que traxesc su propuesta por escrito el dia
sigtiieiite.

Pasadas á los tribunales correspondientes las solicitudes de D. Vi­
cente Abello, D. Nicolás Acosla y otros, se entró en una larga, discu­
sión ocasionada por la representación del general 1). José Serrano 
Vahleticbro, sii feclia de B de noviembre, en que presenta y subscri­
be un impreso dirigido á la soberanía de las Cortes, cuyo objeto ora 
maiiitbstar los daños que se seguían á la serranía de Ronda por ha­
ber sují-fiido el consejo de Regencia la comandancia de sus armas á 
la del Campo de S. Roque en decreto de 19 de octubre, y el desho­
nor que por esta razón padecía su persona,.sujetándole á nuevos co- 
maml.inlts despiics de luiber servido con honor el mando en geí'e de 
aquella su n i. T/a comisión de guerra juzgó que debia devolverse la 
solicitud id i'ili'iwaclo cara que acudiese al consejo de Regencia.

El Sr. 'Jhrero: “El general Vaidenebro, comandante déla  fuer­
za armada de la serranía do Ronda ( aunque el nombre de Ronda 
deba ser odioso en los anales déla  historia) pídela independencia 
del mando militar del comandante general del Campo de Gibraltar; 
y me parece que con justicia y con necesidad, que es oirá justicia 
con re.spccto al interes común. Es evidente como la luz meridiana que 
Ho anhela á fausto-, sino al bien general de la nación. Uno ó dos va­
lientes patriotas, uno ó dos eclesiásticos de conochnieatos prácticos, 
de aceptación común, y de un no vulgar denuedo, he aquí su esta­
do mayor, sus ayudantes, sus edecapes: ¡ oxalá imitasen todos esta 
estupenda economía, mas sabia y feliz que la turba de e.?a clase que 
coQ notable dispendio y gravísimo escándalo rodea todos los quai te- 
les generales! Vaidenebro atiende al fin , no á la pumpa, al lustre iki 
las arraa.s nacionales, y no á un séquito do muclios, que con juetexto 
de algún servicio no hacen alguno ; y si lo hacen, es solo j)or su Inte­
res particular. Pendrado Vaidenebro de las grandes ventajas que po- 
drian resultar á nuestra santa causa, expuso y solicitó dcl auteriur 
consejo de Regencia la independencia del mando niilUar dcl Caiu))o; 
y penetrado d  gobierno de las razones que alegó, expidió umi orden 
en los términos que acabamos de oir. Pero por iníluxo del general y 
rancio trastorno de cosas se deshizo lo mandado, y por otra nueva 
órden se le subalterna para las empresas militares. Seiíor, si las cir-

Ayuntamiento de Madrid



«emslancías ele aquel país le auloriraron; ¿qué otras pueden ocurrir' 
•aliora que hayan hecho cambiar tic sistema? ¿ó qué procedimientos 
•en él pwa merecerlo ? ‘Si con reflexiva meditación se examina sn con­
ducta , tio’se echan de ver mas que ooutinuas luchas con el.eiicnií^o, y 
tantos liuiretes como contiendas. Mas de cincuenta ataques empeñados, 
sostenidos con ohs'tinacion por los franceses en estos últimos dias so­
bre Igualeja, y  otras tantas victorias por 'nuestra parle, prodiixcron 
la diminución de siete mil-enemigos por el c'álculo mas baxo. ¿ Y po­
drán esperarse ‘iguales ventajas y triunfos en lo sucesivo atadas las 
manos á su geiieml ? Señor, por el bien de la nación, por la gloria 
de aqucl'territorio que solo en las Andalucías sostiene el lustre de la 
nación española, por la conservación de V. M ., de Cádiz, de la Isla 
que süb.sistCii en gran parte por los esfuerzos de aquellos patriotas, 
pido, oponga su frente á los malos que nos abriimarian, y en vez de 
cercenar ia.s laciillades á Valdenebro, se le amplieu :y  pido por úlli- 
rao, sea dirigida suTcpresentacion al consejo de Regencia, recomen­
dando su jiisUv-causii para que se proceda al bien común de la patria. 
Jisto pido.”

El Sr. Ostolaza : “ V. M. debe ateniler el voto del señor preopi­
nante desechando el dictamen de la comisión. Sabemos qiian intere­
sante es á la causa co.nun la independencia de la Sierra.... Este es un 
grande getieral; sabeipos de donde nacen estos incidentes. V. M. sa­
be qual fué la expedición de Ronda en el junio último, que no sir­
vió sino para gastar quatro millones, para que se dispersase el exér- 
cit®, en lugar que estos patriotas han batido siempre á los francese.s, 
y basta ahora han logrado mantener nuestra independencia por aque­
lla parte. De resultas de esta desgraciada expedición se le quitó á 
este general aquel manilo, y  se le sujetó al general del campo de San 
Roque. Un hombre de sn clase se resiente de'estc desayre : ocurrió á 
la Regencia, hizo dimisión en virtud de la orden ; volviósele á dar 
el mando independiente dcmarcáttdole el territorio según los límites 
en que se acordaron él y el general de S. Roque. ¿ Qué motivo pue­
de haber habido después de esta demarcación para insistir de nuevo 
en el plan antiguo de reunir ambas comandancias ? ¿No es deshon­
rar á este hombre ? ¿ No es darle un golpe en su estimación ? Yo no 
digo que esto sea defecto de la Regencia; estas’son intrigas de las se­
cretarías;-y mientras no se pongan límites á ellas, todo se entorpecerá.”

El Sr. JSárceffaValdenebro acudió á la Regencia anterior has­
ta por tercera vez, manifestándolos perjuicios que resultaban do la 
dcMiideiicia del mando de la'Sierra de el del campo de S. Roque; y 
la Regencia, en virtud de los informes que tomó, y á pesar de los 
decretos anteriores, lo mandó así por jnzgarlo'lo mas coveniente á la 
'salud de la patria; y atendiendo al gran ascendiente que Valdenebro 
tiene sobre los serranos, y ú los coiiocinfientos'topográíicos que posee 
del país, mandó que continuase en el mando. A.sí que soy <le dicta­
men que continúe independiente, y  que aSÍ scliaga presente al conse­
jo de Regencia.”

El Sr. Golfín i “ Señor, V. M. pasó este expediente á su comisión
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dr .riiPi-ra, y no ha croWo esta que debia exíirninar si eia útil o per- 
iiuticíal dii'ha separación de comandancias , s:ao informar a V. M. de 
sil (lidamen acerca de la rcprescnlacion. El general Vatdeiiobro no 
Imilla de la exp/ licioii d iada, sino precisamente de una or.leii de tb 
de odubre de ISIO, que supone no está concebida en térraiuos daros; 
v io  debe suponer porque en b  orden que tod-» los diputados de 
V. M. deben liuber vislo, se le dice qac obre en aquellos sasos que 
sean urgentes; esloes, general: y como estos casos no pueden demir- 
carse, rosullaria un continuo choaue. La comisión conoce el menta 
dd <r,' ieral Valb-mbro, v lo riauifiesU; pero también conoce que r.o 
le tciciba dur didaim-n á V. M. acerca de si han de permanecer um- 
diis ó se han de sepinir las comandaiicbs. La comisión esiá de acuer­
do con lo dicho por el Sr. '¡hrcro p*To el general Vaidenebro so­
lo h lilla de hacer dimisión de su emp'eo por juzgarse agraviado de 
resultas de dicha t'mlen. La comisión solo dice, que esfci re¡>n;senti- 
<-ii)u está dicLu.'b con deinasiuda viveza j-celo: pero se abstiene de 
decir que pii'C directamente á la llegencia, porque no lo juzga opor- 
limu. Todos han leído el impreso, y que digan si los lérminos en que 
está concebido, piimlen ha(x;r que, pasando á '.a liegeicia, logre 
el general Valdenebro lo que parece solicita.”

El SV. E^tchun ■■ “ Señor, en el día contemplo muy interesante es­
te asunto; el fomentar el valor de lo; serra-.os oiiede sernos tanto mas 
útil, quanto que por este medio poilriumos abrirnos camino para la 
libertad: por nnestni desgracia al paso que mas deberían fom.'iihr- 
se,se h,T'dismiimido'■stos m;)vimientos. Competencias c.’itre cS ge- 
iicf.il Valdenebro y el marqm’s de Portago y.... que se yo : .así̂  el os- 
pirita se pierde : y j á que hemos venido iiosotro-; aquí, sino a este- 
di;ir el modo de fonentar esta llama sagrada? I*o;sciu'lo altura de 
que esos datos sean efectivos ó falsos, porque noca miu iiispeccio- 
liarlo; pero quisiera yo que esta represcntacio-t nos dispertase la ateu- 
ciim ]iara que sin caviar nadii de c»*o á la Regeaci.v, nos iii^bnua- 
s;* en que estado está H insurrección de Ronda , y qualo.s son hn pro­
videncias que ss han tomado para recoger los inumcnibles di»i.ersos 
que hay cu aquella serranía. Tengo entendido que hay nmclios. Se­
ñor; estos debían llamarse con honor y tialaise oon decoro; mu­
chos han venido, pero los han traslatlado á Ceuta-; y á la verdad es­
to de ir á Ceuta no üeae buen sonido. Cmi que convengo en qu« 
de todo esto se debe tener un conocimiento profundo : de qii ilqu'er 
modo yo preferiría que mandase en c.sa sierra un hombre que tiene 
la confianza ])ública: pero liltimainentc soy de p;irccct y suplico á 
V. M. se le pida á 11 Regencia un informe acerca de este asunto.” 

l'll .®r. Anér\ “ En mi concepto este reem-so debe pus-ir al conse­
jo de líegeucia. Cpn fecha de ió de iiovie;ubiT l.i Hegeucia dividió 
•li fuerza ar nada en seis cvércilos. El llamado de Andaiiicía se com­
pone dcl de Cádiz, la l.sla, ca-Jipo de S. Itoque , sen-ania do Ronda 
y Condado de Nlebb. Tolas estas í’uerz.is depe ideráii dulgoie que 
mande cu este punto; de consiguiente uin :iuio de los ijúe esteq fue­
ra de este recinto po.ká miinüar cu gefe, sino como gener:;! de divi-

i3
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don. Alióra la tlificultad edá en .«i lu fuerza tle HoiiJu deberá cli-perr- 
der 6 no de la del campo de S. Rcciut*. Esle es asiinlo puramenle mi- 
IHaf, en el qual debe atenderse á la graduación de los xefes.' Entre 
tanto soy de parecer que Y. M. no debe tomar en esto providencia, 
Por lo que soy de dictamen que esto pase al consejo de Regeucia, 
•jrai'a que detemiine lo que tenga por conveniente.”

El Sr. P a /í 'en íeM e  siento animado en este punto délos mis­
mos sentimientos del Sr. Esteban \ porque á la verdad si en este gran­
ule negocio no ponemos todo nuestro cuidado {que le juzgo muy gra- 
•ve, porque interesa en él el principalísimo objeto de maiitetier el en­
tusiasmo que tanto se necesita, y que es la materia propia de V. M .) , 
-todo lo llevamos perdido. Pero según las reglas generales, esta re¡;re- 
•serttacion que viene á los Córlrs, y con mas fuego tal vez que si luí- 
•biese sido dirigida á la Regencia, no está en estad* que jjvicda ¡¡re­
ducir los efectos que se desean.... Pero vo digo; el general Valdeiic- 
bro se queja de las providencias de la Regencia, y se queja no solo 
por lo que á él pertenece, sino porque verdaderamente no conviene á 
lii salud de la patria la dependencia de la sierra del campo de San 
Roque. Pero lo dice de un modo acalorado, y me parece que no está 
en el órdcii haya'de venir la representación por el conducto de aquel 
gefe, á quien no quiere estar subordinado ; porque en este caso, aun­
que la ordenanza no lo diga, la razoa lo dicta, y quando haya cir­
cunstancias particulares debe haber alguna excepción.... Por esto me 
parece que debía dirigir su representación á Y. M. i Será razón ahora 
-que á un general de tan buen nombre se le diga friainentc, his Cóiles 
-han extrañado que su representación no viniese por el conducto qm; 
•dehia? Porque aunque no se lo digan, ¿qué mas chir-o que posarlo á 
la Regencia, á quien las Cortes tienen conferido el gobierno exccu- 
tivo ? En otras circunstancias, bueno; pero en el estado que eslarmis 
ahora , ¿será prudente que se tomen estas medidas ? Entiendo que no.

„E1 general Valdencbro tiene ciencia militar, según la opinión de 
los diferentes militares (he oido muchos, y nadie le pone nota), sus 
ide.'is no son asi como quiera, sino grandes y sublimes : tiene valor, lo 

-dicen las acciones en que se ha visto: y tiene autoridad con aquellas 
gentes, que le respetan y le aman... El tiene hasta la fortuna de haber 
vencido con pocas fuerzas muchas veces fuerzas superiores. Tiene pues 
todas aquellas qualidacles que se requieren en un general: en este ca­
so su remoción, y la complicación de los mandos trneria funestas con- 
seqüencias, y en un punto tan interesante todo se habría malognido. 
Interesa quitar esta complicación y dependencia de mandos. Por dos 
veces se le dixo que no: instó hasta tercera vez, y se le dió órdea 
para que quedase independiente , porque así eonvciiia. Luego no sé 
por qué motivo se revocó esta órden. Digo, Señor, qne el (¡unto en 
-que está el general Valdenebro es interesantísimo; y digo lo que di­
cen los inteligentes, que no tenemos un acopio de generales para 
disgustar á uno que tal vez haga nuestra fortuna; digomas, que qinn- 
dn á V'. M. se le presente un negocio de esta clase, Viche ilclcnerse ea 
é l, para que te llegue á coniprelieader que el punto de la guerra es es
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el Qiic mas se interesa. V. \f . Acaso Dios nos trae esta ocas-os paw» 
nue no solo coiiíiemos á este general el mando que tiene, sino car- 
tíos mayores. No diré yo por eso que V. M. desde luego resuelva que 
se le pouffa ó no se le ponga independiente: para eso no tenemos a 
la vista los antecedentes. Pero creo que el general Valdcnebro, siem­
pre que sepa que V. M. entiende como debe eu este asunto, y trata 
coH buena intención su rccumo, se llenará de gloria. Es pues iiidis,- 
pcnsablc que este negocio se remita al consejo de Regencia, para que 
con preferencia á todo lo otro, lo examine c iniOTrae á V • M. coasui- 
t  indo lo conveniente; y que ahora mismo se le diga a Valdenebro que 
se ka recibido su representación, que viva descuidado, que se liara
lo que convenga á la patria....”

El Sr. Golñii; “ El capítulo de ordenanfa qup cita la comisión no 
es jiorque venga ó no por el conducto de su gete: es otra razón que 
por una condescendencia no he querido tnanifestar; porque tal vez 
había de manifestar igual condescendencia con otros generales de
a'iiicl plinto.” , . 1

Leído otra vez el dictamen de la comisión, y el capitulo citado
déla ordenanza, dixQ . .

El Sr. Gallego: “ Yo no me opondré á que no se acrimine el pro­
ceder del general Valdenebro, en quauto á que haya íallado á la or­
denanza, y haya venido su rcpresenlacion por otro conducto. Pero 
no puedo menos de extrañar que quando V. M. acaba de mandar que 
se cumplan en todo las ordenanzas para observar la disciplina, cosa 
porque clama el exército y la nación entera, quando se acaba de ha­
cer esto, y quando se sabe que de su observancia ha de resultar la 
disciplina tan di’seada, se autorice eu el Congreso el desorden en fa­
vor de persona alguna por privilegiada que sea. No sé que iiisticia 
asiste á ese general para que se le haga independiente; puede que sea 
justo, y puedo que iiO; pero de qualijuier modo que sea, ¿toca á 
V. M. el hacerlo? ¿ Todo esto no toca al consejo de R.-gencia ? ¿Quál 
será mayor desorden? Yo creo que será el que se vuelvan á confun­
dir las atribuciones de los poderes; el ik» sostener lo mandado por 
V. M .; el lio cerrar la puerta á estas insubordinaciones; el no allanar 
los caminos que conducen á determinar lo que deba venir al Congre­
so : este es el mayor de los perjuicios. Por tanto soy del parecer de la 
comisión, que para no perjudicarle, sea general ó cabo de esquadra, 
se le devuelva su recurso, y  haga presentes las razones que tenga con 
mas moderación, las quales, si son justas, harán que la Regencia 
varíe de opinión.”

El S t. D ou : “Soy dcl parecer de k  comisión , y me parece que 
sin faltar á la disciplina, y sin dexar de excitar esta llama patrió­
tica, pudiera adoptarse un medio , y es que los señores dipuiados 
de la provincia laformasen al consejo de Regencia por menor de 
este asunto.”

El Sr. Llamas: “ Señor, es cierto que todo mando que tiene que 
combinar operaciones, debe estar baxo de una mano que ks dirija á 
un solo fin. Y en esle respecto la serranía de Ronda debe depender
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del comandante del camj^o de S. Roque ; tanto mas quaiito de él ha 
de recibir los auxilios. Por otra parle tumbicn es.cierto que si se 
obliga al general Valdcticbro á estar dependiente , no podrá obrar 
con la actividad que es indispensable en aquel punto, y no conse­
guirá las ricioria.s que solo ha conseguido. Podía pues combinarse 
todo haciemio á Valdcnebro general del Campo y Serranía ; y aun­
que solo es mariscal de campo, también lo fné con el mismo grado 
el general Abíulia.”

En este estado se declaró bien disentido el punto, y pasando ú 
votarse quedó aprobado el dictamen de la combion'.

Se leyó luego la proposición del Sr. Ihrero , que exfentlió redu­
cida á estos términos : que la represeutacion del generid Valdx-ncbro 
pasase con recomendación á la Regencia para que deliberase lo con­
veniente al bien de la patria.

E l Sr. Goffm: “ No me opongo á que se dé parle á la Regencia, 
esto es, délo que quiere decir eí general Valdeuebro; en esto estoy 
de acuerdo. Pero preveo grandes inconvenientes en que se envíe sn 
representación, porque parecería que V. M. la autorizaba. .Si vo di- 
xese, V. gr. á V. M. que Labia un Catilina en el consejo de Regen­
cia, y V. M. le pasase esta representación, parecería que lo autori­
zaba ; y  así soy de parecer que, enhorabuena, se pida dictamen á la 
Regencia sobre lo que dice Valdeuebro, pero que no pase su repre- 
sentacúm.”

Jül Sr. Presidente-. “ Si estuviera arreglado el orden de los recur­
sos no sucedería esto.”

El Sr. Oslolaza -. “ Señor, lo que han dicho los señorc*' de la co- 
misioR, rae parece juicioso; pero en qiianto á la representación no 
la encuentro nada itidecoro.sa; sí un poco viva, y viva qual suele ser 
la representación de un hombre de bien que habla con claridad y 
justicia. Sin embargo, soy del dictamen del Sr. Goljin-, porque esa 
viveza no suele ser lo mus conveniente.”

E l Sr. Gallego -. “ Señor, me opongo á la parte de recomenda­
ción. Recomendar la incideftcia de un particular es muuifcstar que 
se está seguro de su justicia. NosotrCB no tenemos datos para üiii- 
dar si es justo óno loque 'se  pide: nada, pucs,s.Q recomiende en 
particular, sino solo en general el punto de la Sierra como el mas 
interesante.”

Hubo algún debate sobre si se leería el manifiesto impreso del 
general Valdcnebro.

El Sr. Argiltlles: “ Señor, qnalquiera objeto qv.e haya podido 
tener el general Valdeuebro para dirigir á V. M. ese manifiesto, 
puede ser todo menos hacer una solicitud determinada; y no puedo 
creer que V. M. se halle en el caso de dirigir, ni aun siquiera sin 
recomendación, un manifiesto que en el mismo acto de serlo, debe 
verle el consejo de Regencia. Con que quisiera saber qual hade set 
nuestro objeto; porque recomendarle no puede ser sin estar entera­
do V. M. de las razones que haya; pues, aunque exista tal iiiciiío, 
no se ÜCHC noticia de ello. Ahora digo mas; si esta triste y  coslosu
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experípncia no liiice ver á V. M. que teniendo el bien .genera! de la 
Hiicion por único fin, debe evitar estas rechimacioneb que ceden i;a 
perjuicio íreiierii!, daremos en mil males. ¿Qué mayor triunfo para 

) el enemigo que ver que la solicitud de un solo individuo hace per­
der á V. M. muchas horas? ¿No se ha determinado ya qne esto 
pertenece al consejo de Regencia? Pues si se quiere hacer efectiva 
sil responsabilidad , no es este el inoilo.... Lsto abrirá la puerta a 
otros mil recursos , y el Congreso nacional se converiiiá en un tri­
bunal lie apelaciones. Aun suponiendo que haya injn.stieiiis, ¿quál 
es el pais del mundo en que no las hay en iguales ciriuiistancias? 
Y pregunto yo : ¿habrá algún calculador que suponga que el Con­
greso nacional puede evitar esto ? I's nn absunlu; hay otros medios, 
Señor. Y , repi(O) es imposible que V. M. pueda evitar en el primer 
golpe de vi.sta todos es'os males. Sí á cada momento se ha de entor­
pecer a.’í el curso délos negocios, que son mas útiles, no haremos 
nada. Mí dictamen es que V. M. no debe pararse on esto. ’

Siguió acalorada la discusión sobre si la determinación .se dexaria 
para el dia siguiente; y por medio de votación se resolvió que se 
terminase en !a sesión actual.

El ¡sr. Vnlitvlc: “ Es verdaderamente lastimoso qne se píenla el 
tiempo en estas agitaciones sobre una cosa tan claray tan patente co­
mo la luz del día.' lia  diclio el Sr. Tcrixro en su proposición , que 
la instancia dcl general Valdenebro se remita al conseio de Regen­
cia con recomíiidacion para que haga lo conveniente. No soy de esta 
«rpie.ion en i‘l modo en que está concebida. ¿Qual es la instancia 
del general Valdenebro? Este geiier.il, creyéiuiuse agraviado, juz­
gó que dehiii hacer una dimisión, y ¡ulemas ha iicclio un imuiifies- 
io al pvíblico. Vamos á enterarnos de buena fe de la verdad de es­
tas cosas , vamos á la substancia.

“ Se dice qne el general Valdenebro habla con demasiada vive- 
z.a: pero. Señor, es mucho pedir de los hombres qne no se resientan 
cjiiando se croen heridos en su honor. Dícese que se queja de la Re­
gencia; yo croo que sí; poro es porque estima que no conviene al 
bien dfc la patria que aquel mando esté dependiente del general del 
Campo; esto es lo que dice. A esto añade; “mis achaques y mis ma­
les exigen qne yo me retire del servicio.” ¿Habrá ahora quien diga 
on vista de su instancia, qne solo el amor de la gloria y de su opi­
nión es lo que le mueve? Las buenas calidades de este genera!, la 
importancia del objeto, ver el peligro oa qne está toda la nación, y 
que tocio depende en substancia de este jnmto, es lo qne ha obliga­
do al general Vuldciiebro á clamar así. ¿ Y quién ignora que la divi­
sión de maiidoB de que se trata no es inojKirtmia, c uno ha dicho mi 
general sábio,que me ha-precedido? Pues- ahora, ¿será bueno que 
esto se desestime porque se diga que este Congreso no debe atender 
á las instancias de un particuliir ? liii instancia del general Válele- 
Debió cs.de un- partieuíar , es verdad, pero de Irasceiidoncia muy 
general', es iri.slaiicia de toda la nación. No hay nn molivo, t?eñor, 
para que, M. no aproveche esta luonieulo qug puede ser exce-
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ifente. Soy de parecer que se extracte la representación, y  se diga á 
la Regencia: las Cortes saben que estaba establecida la independen­
cia del mando de la serranía, y que se lia vuelto á subordinar; saben 
que el general Valdenebro es persona de conocunientos y confianza; 
entienden que puede convenir que la Regencia examine este asunto 
con toda atención. ¿ Qué turba esto el orden ? ¿ fds decir que esto sea 
injusto? Yo so^ amante dcl.orden, y conozco que debe haber un go­
bierno que este expedito, trauco y autorizado. Pero no puedo ver con 
inditércncia que V. M. se desentienda de unos asuntos de que acaso 
puede depender la felicidad general. Y ¿ por qué no po tria convenir 
lo que ha dicho el Sr. Lfamaí, que ambos mandos estuviesen en mía 
mano, y que esta fuese la de V^aklenVbro ? Así que , Señor, recomién­
dese el negocio, no la nersona ni la in̂ 1!̂ ncLa de Valdenebro.”

El Sr. Terrero-. “ Yo retiro mi proposición para que el Sr. Va­
liente la modifique y propong.a.”

El Sr. Coneja-. “ Me había propuesto no decir palabra en un 
asunto que quisiera que no se hubiese tocado. Porque he oido algu­
nas cosas cq’ntra el decreto lie 21 de setiembre, día en que V. M. di- 
vidiendo los poderes dió al executlvo el derecho de dirigir la tuerza 
armada, y por consiguiente el de nombrar oficiales gm.irales, y de 
señalar el territorio donde deben mandar. ¿ Hemos de quitar el orden 
establecido hasta ahora? ¿Tiene V. M. confianza de la Regencia, ó 
no? Si la tiene, acuda el general Valdenebro á ella, y le sabrá decir 
lo que tenga por conveniente. El general Valdenebro se queja de que
no lo han hecho general en gefe (mitrmuUo de deanprobarion).... El
general Valdenebro se queja de que no lo han h.icho general en gefe, 
de qiie se le ha subordinado al marques de Portago; y pregunto; 
¿ este modo de quejarse es de ua patriota que solo trata de servir á la 
nación por impulsos de patriotismo, ó por deseo de premio? Nadie 
duda que el general Valdenebro es un patriota; ¿pero acaso la Re­
gencia no tiene el mismo Ínteres que V. M. en conservar la nación? 
¿Hemos de creer que trate de !n perdición de la patria? Repito, si 
V. M. no tiene confianza de la Regencia, quitarla; pero si la tiene, 
debe V. M. dexarla todas las facultades que lo ha concedido. En nin­
guna ocasión le son mas necesarias que en el d ia , y para ningún ob­
jeto tanto como para la carrera militar. Con que me reasumo y digo, 
que no entiendo la proposición del general Valdenebro, ni veo oirá 
cosa que una dimisión , ¿ v esto se quiere entender por proposición? 
¿ Y  á quién se dirige? ¿Toca á V. M. el admitirla-, ó al consejo de 
Regencia ? Ademas, ¿ qué datos tiene V. M. para resolver ? De consi­
guiente repito que se diga no ha lugar.”

El Sr. Creus -. “ Señor, nadie duda de la importancia de la serra­
nía de Ronda,... pero yo apoyando lo dicho por el señor preonitiautc 
quisiera saber, ¿ á qwé puede reducirse el pasar al consejo de Regen­
cia este asunto con alguna rccomondacioii, qualquiera que sea ? ¿Se
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íle Regenciti, y  los üfcclos no fuesen como (lesea V. M ., ¿cómo po- 
(Irúimos •liacer responsable á ja R*;geiicia de «nos hechos que ten* 
drian su origen en V. M. ? (hria, “las Cortes lo han determinado.” 
Con que una de dos, ó se debe quitar la responsabilidad á la llegcn- 

■ ciii,-ó dcxarlé estas facultades que son suyas absolutamente: y no 
hay que detenernos mas en esto, sino queremos que esto pare en otro 
concilio de Basilca, que ectipado en puntos pequeños, olvidó gl bien 
gciiL’ial de la iglesia.”

Se leyó de nocTO la proposición del Sr. Terrero, modificada, y  
reducida á recomendar en general la importancia de la serranía, y la 
necesidad de fomentar alli el palriolismo.

líl .SV. Mesia-. “En este asunto como en lo.los los demas, suocde 
que cnnfiiiidiiiios los accidentes c®n la cosa. Vahlenebro se ha expli­
cado con calor, y es lástima que lo haya hecho así. Pero en suma di­

que es incompatible con su decoro el mandar dependiente ahorace;
loque antes mandó independiente, añadiendo que no lo juzga útil; 
y por consiguiente pide , ó que se le dexe independiente, ó que se le 
admiln la dimisión. Pues mi opinión es que esto último no perlcne- 
ce á V. M. porque la diinision debe hacerse ante el mismo que coii- 
lirió el mando. Tampoco pertenece lo primero:.... Señor, ambas co­
sas son de la inspección de la Regencia. Nunca mas que en el ella se 
debe activar el orden militar en qiialquier cosa. Pase pues al consejo 
de Regencia para que, en consideración á la importancia de aquel 
punto, y la novedad que causa la continua variación de mando (lo 
que cree V. M. que merece una atención particular), haga lo que ten­
ga por conveniente, y lo que juzgue para bien de la patria.”

El S'C. Torrero: “Señor, yo soy del mismo parecer que el Sr. J /c- 
.r/rt; jiero no quiero que las Cortes se conviertan en junta miUlar: soy 
de pancer que ese papel pase á la Regencia, y que dexenros este 
asunto.”

El Sr. Arguelles “Es indispensable hacer algunas reflexiones á 
la doctrina establecida. Antes de dividirse los poderes, yo soy el pri­
mero que hubiera fiado el conociiiiie.nto de esto negocio á una junfii 
de individuos de este Congreso, la que con la auíotidad de V. M., 
hubiera resuelto le oportuno. Mas ahora, .Señor, fiado ya el encargo 
de este ramo al poder executivo, y estando ya este compuesto de íos 
-individuos propietarios, ¿qué motivo hay para dudar un momento 
en la vcsolucion que se debe tomar? Ni ¿ como ha de creerse V. M. 
■autorizado para determinar un punto militar, quedando la responsa­
bilidad al poder encargado de la fuerza armada?....  ¿Quién dirá,
que el senado de Roma fuese capaz de hacer un plan de guerra?.....
¿ Obló asi 1,1 convencioli nacionul,'cuyos frutos tenemos aquí, y nos 
quieren oprimir? .lamas, Señor, jamas .'e mezcló en estos uegircios.
Si no estaba contenta del poder executivo, lo quitaba....  Seamos cir-
cniispectos, Señor. Decir .al consejo de Regencia qiie haga esto ú lo 
otro, lio es justo: y mucho menos tomando por base la queja de un 
particn'ar.”

Ll Sr. González: “ Señor, yo apoyo en parte lo que La dicho
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fl ^r. : yo planté esa viña, sé lo que liay : me atacaron ea
las alturas de Bcnadalib, se dispersaron los somuios, sé lo que me 
paséen Marbella; ya digo, yo liablo con datos. El general V'aUle- 
iiebro se rmeja con razón ; acaso habrá toiiiado ya providencias la 
lícgcncia,’ que nada sabe de lo que ha pasado. Se hacen mil iiijusti- 
ciiis, Señor, sé que ha habido muchos individuos que han echado a 
correx : lo representé al consejo de Regencia pasado; y íqu.ál filé el 
re-oiUado ? Acaso trabir de pciseguirme. Repito que se recomiende 
la Serranía de Ronda.”

El Sr. IJama<¡: “ No se ha qnerilo dar leyes á la Regencia; se 
ha querido proponerle» con el derecho que tiene todi) ciu la latio, qae 
i)iaiii(icsten todos aquellos pareceres que pueJen sor úlitos. ; Quién ha 
dicho que uii militar no tiene e»te derecho.’ Se prohibirá que se di­
ga lo que conviene á la patria? Si así suceUera, giítaria por esas 
callos, mi voto es mi voto. .Si no me prueban que ea contra razoa, 
siempre diré lo que siento.”

Ki Sr. Prrez de Cailro « Señor, vuelvo á manifestar por la vi­
gésima vez, que en las Cortes se hacen planes.... Una de _l:is armna 
con que Napoleón nos hace la guerra es la unión y el silencio. Su ca­
beza acostumbr.ada á la guerra, coacLbe, manda y ex ’cuta en un mi- 
nulo. En un cuerpo deliberativo cada uno es ho.nbre, tiene p.v.iones, 
sin dexar de ser diputado. El Sr. ArgiieUes me ha iiidam ulo verda- 
derameníe. ¿ Es a juí donde se formará un juicio recto de los planes 
miilitares? jA quién sino al poder execuüvo pcríriiece cuidar de la 
gMCira áiUJ2s que de nada? ¿quién sino él podrá observar el secreto, 
acliviiiad y subordinación extraordinaria que debe haber ? Oig.o aquí 
con sentimiento especies qim conspiran co.itra los verdaderos princi­
pios que nos han de regir. Porque, si ha de ser lícito que este gene­
ral acuda á hs Corles, cada uno podrá acudir después. Señor, «o 
se si hay algiin hombre que esté contento donde está, ni ahora ni nun­
ca; esto será una sentina de quejas, y nos veremos abruma.los: se per­
derán las mañanas enteras, v todavía esto .será elmeoor inal s?n em­
bargo de .ser muy grande. Señor, si no se acostumbra d los g'ii.Ta­

le vavan de polo á polo sin pcslnuíiar, sii rep icar, lo lo estapolo á pol 
or lo

acudan ú la antoridad que correspon

les a q-L. ----- . , ,
perdido. Esto es por lo menos lo que yo he aprendido : oliedezcan y 

..i-_ .< 1.  i-.i —  esponda. Es imposible que ciento y

t l L  l ’ l i U l C i a j  V . . . . . .  . j  j .   ̂ ^

nunca la hemos leído, y se verá si su cuerpo deliberativo se metió 
jamas en esto.... Así pues, sin meterme, porque iio lo entie ido, en si 
es ó no conveniente que se bagá lo que pide el geimnil Valdeiicbro; 
pienm que no debe hacerse remisión, ni rocomondacion, nada, iiad u 
.acuda á su xefe. ¿ Pata qué la rcconieodar.ion ? ¿ para que haga lo jus­
to? es inútil: para que le oiga? es indecente.... El eiieoiigo no.s ata­
ca con la unidad de sus fuerzas y el secreto de sn.s operacione.s; ¡ y no 
le imiínremo»!....” (Q ikM- pendiente la .«■«; n.)

CADIZ: í :N I;A IMPREN'l'A REAL.
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